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			Todo o progresso da agricultura capitalista significa progresso na arte de despojar não só o trabalhador, mas também o solo; e todo aumento na fertilidade da terra num tempo dado significa esgotamento mais rápido das fontes duradouras dessa fertilidade. [...] A produção capitalista, portanto, só desenvolve a técnica e a combinação do processo social de produção, exaurindo as fontes originais de toda a riqueza: a terra e o trabalhador. (Marx, 2006, p. 571)


			A economia guiada por um mercado autorregulador, [...] “no podía existir de forma duradera sin [...], destruir el hombre y sin transformar su ecosistema en un desierto”. (Polany, 1994 [1989], p. 26)
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			APRESENTAÇÃO DA ASSESOAR


	         


			Para falar de Valdir Pereira Duarte (in memoriam) e deste seu livro, nada melhor do que iniciar relembrando o dia de sua volta da Universidade Nacional Argentina, Faculdade de Humanidades e Ciências Sociais, depois de haver recebido o título de doutor. 


			Vanderlei Dambros, companheiro de trabalho por 30 anos, lembra que Valdir, ao chegar na Assesoar, encontrou um cartaz que havia sido colocado pelos colegas, na porta de sua sala, com a inscrição: Dr. Valdir Duarte. 


			Não hesitou, foi logo rasgando o doutor, deixando apenas o seu nome, dizendo que o mais importante daqueles 5 anos de dedicação ao estudo não era o título e sim o que estava escrito, representando parte do conhecimento produzido coletivamente naqueles anos.


			Perguntado se iria publicar seu escrito, foi taxativo: “isso não é meu, isso é nosso”, referindo-se aos trabalhadores e trabalhadoras com quem partilhou trabalho e vida por décadas. Dando a entender, assim, que se este texto devia ou não ser publicado não cabia a ele, mas a nós – a Assesoar – da qual ele fazia e faz parte, conforme expressou nos agradecimentos, em sua tese de doutorado e agora neste livro.


			A Assesoar relembra este episódio, aqui, para revelar alguns aspectos do seu pensar e do seu agir. Valdir sempre esteve intimamente conectado com os processos populares em movimento no Sudoeste do Paraná, na América Latina e no Mundo. Sabia e queria que todos soubessem de que os acontecimentos locais estão conectados aos acontecimentos mundiais e que os acontecimentos mundiais estão conectados aos locais. Nada acontece a nível mundial que não tenha efeito no cotidiano da vida, localmente. 


			Assim, em uma sociedade de classes, não há como pensar, agir, lutar, pôr-se em movimento de forma isolada, sem a compreensão de que somos classe, com necessidades e interesses diferentes e opostos aos da classe dominante. Lutas individuais (de uma só categoria profissional) e isoladas (de um único lugar geográfico) podem até levar a conquistas individuais e isoladas, mas não mexem com a “máquina” que produz desigualdade e sofrimento generalizado. Lutas isoladas levam a cada um puxar brasa para seu assado, sem importar-se com o outro que sofre as mesmas ou piores agruras. 


			O Doutor, como não fazia questão de ser chamado, ou o Educador Popular, como se intitulava, sabia da importância da educação pública e da educação popular para a construção de uma sociedade sem classes. 


			Defendia intransigentemente a educação pública em todos os níveis e para todos. Dedicava-se sem trégua por uma educação popular capaz de, permanentemente, tornar novas e renovadas as lutas populares na perspectiva do socialismo. Dedicou grande parte de sua vida a serviço de uma educação escolar/acadêmica e de uma educação popular que estivessem em constante interação de complementariedade e reciprocidade. Interação capaz de produzir conhecimento e discernimento necessários em tempos de tão intensas e complexas disputas por interesses antagônicos, materializados em temas como este que ele escolheu para sua tese de doutorado: a ecologia como ideologia.


			Dito isto, fica nosso convite para navegarmos por onde ele navegou e adentrarmos por outros mares do conhecimento que, certamente, nos trarão sempre novas luzes na incansável busca de uma sociedade menos desigual e mais justa, senão igualitária e justa.


			Assesoar, Francisco Beltrão, maio de 2018.













			APRESENTAÇÃO DO ORIENTADOR DR. ROBERTO CARLOS ABÍNZANO


	         


			Desde los primeros momentos de nuestra interacción académica, que luego se convirtió en una amistad basada en una perspectiva ideológica y política, sentí que Valdir Duarte no estaba estudiando con grandes sacrificios y viajes interminables, solo para lucir un título de postgrado o para avanzar en una carrera académica. El buscaba herramientas teóricas, metodológicas y técnicas que le sirvieran para poder contribuir a las luchas que los agentes sociales de su pueblo llevaban adelante para lograr la concreción de un proyecto emancipatorio. 


			Su pensamiento era lo contrario de lo que denominamos “cientificismo”, vacío de compromiso. Valdir fue primero alumno de mi curso de Teorías Sociales Contemporáneas y, en los recreos o, luego de las clases, siempre teníamos algún diálogo que mostraba su preocupación por la adecuación de las categorías teóricas que se exponían y su práctica concreta junto a los movimientos sociales. Muchas de estas conversaciones giraban en torno a las demandas de las organizaciones y movimientos sociales campesinos que se pusieron de manifiesto, para los investigadores argentinos, en los primeros encuentros transfronterizos al comenzar el proceso de integración en 1985 y muchos más, con la creación del Mercosur en 1990, y que fueron motivo de mis investigaciones personales durante varios años. De manera que, toda la información que Valdir poseía sobre los agricultores y campesinos del sur de Brasil despertaron inmediatamente mi curiosidad y, también la perspectiva adoptada por el. 


			Estos encuentros de campesinos estuvieron integrados por agentes sociales del mundo rural de los tres países, pertenecientes a la región de fronteras. De allí que el interés de los estudios propuestos por Valdir me interesaron inmediatamente, ya que, mis investigaciones tenían por objeto conocer las redes transfronterizas; observar su emergencia; sus formas de organización, sus luchas y sus metas. Pero la información de Brasil debía ser proporcionada por nuestros colegas y compañeros de ese país y, en este caso, uno de ellos fue Valdir. Se construyó entre nosotros un dialogo de ida y vuelta en el que intercambiamos no solo información sino una discusión teórica y metodológica. 


			Entre las demandas surgidas durante las acciones colectivas mencionadas, apoyadas por diversos asesores, la cuestión ecológica estuvo siempre presente, pero, con las ambigüedades, contradicciones e “intrusiones” ideológicas, que Valdir estudió con rigor y aportes empíricos originales y sólidamente fundamentados para aportar comprensión y claridad a esta cuestión. Su desafío era poder articular un conjunto de categorías teóricas y metodológicas aprendidas con una experiencia de campo concreta y localizada. La visión de Valdir partía de un horizonte mucho mayore que la región de fronteras, ya que, sus reflexiones son aplicables a una clase social en general, sometida a las manipulaciones operadas desde el concepto mismo de ecología, tanto en sus deformaciones ideológicas capitalistas y hegemónicas, como en las versiones defensivas de la lucha popular, cuando se identifica tierra-hábitat-ecología-resistencia. Este hecho se ve claramente representado por las diferentes visiones que poseen los campesinos de la ecología, en sentido factico-físico y cognitivo-simbólico, y la visión que poseen las grandes empresas agrícolas y agroindustriales que ven en la naturaleza y los sistemas ecológicos solo mercancías y materias primas. Al comenzar este estudio Valdir sabía que la Ecología posee varias significaciones posibles y que, cuando se la emplea como categoría científica debe definirse en el interior del tejido categorial respectivo. Y, cuando se usa este concepto en sentido ideológico y político, sus relaciones conceptuales pertenecen a otra dimensión. La vivencia de la naturaleza y el medio ambiente de los agentes campesinos, es de una gran complejidad, y está integrada por experiencias, tradiciones, sensaciones, valores, utilidad, fuentes de alimentación, escenario de la vida y del futuro, etc. Para el capitalismo, en cambio, la naturaleza aparece como despojada de toda “ética”, en su explotación, y totalmente desacralizada de mitos, creencias, folklore y arraigo. Y, que, además, desprecia toda forma de explotación y trabajo campesino al cual no se le asigna ninguna capacidad de cambio que no sea lisa y llanamente su desaparición, destrucción, migraciones y proletarización. Valdir supo establecer un esquema de análisis que incluía a tres sectores principales: los campesinos y productores rurales, el estado y las grandes empresas y establecer las relaciones de producción y comercialización entre estos sectores. Estas y muchas otras cuestiones son elucidadas por su texto, cuya muerte prematura y dolorosa le impidió ver la circulación de su obra, que tendrá sin dudas, un impacto de gran relevancia. El autor realizó un gran esfuerzo de lectura y sistematización bibliográfica y pudo formular correctamente los problemas más cruciales del tema que lo ocupó durante años.


			En la compleja trama de la sociedad global circulan ideologías hegemónicas y contra-hegemónicas. Las clases o grupos sociales libran en el terreno ideológico una lucha continua; una verdadera batalla cultural. En el caso de la Ecología, nos enfrentamos a una ciencia, nacida en el siglo XIX, que, con el devenir de los conflictos territoriales y la disputa por los recursos, se fue cargando de construcciones ideológicas, es decir, de falsas concepciones que bloquen su racionalidad y objetividad. Duarte supo situarse en el centro de esta controversia y los hizo desde una situación concreta, allí donde los agentes sociales construyen prácticamente sus universos y sus articulaciones complejas con la sociedad global y sus determinaciones estructurales. Para realizar esta tarea, el Dr. Duarte apela a la tradición marxista y otras perspectivas compatibles con esta en lo epistemológico, teórico y metodológico. Pero para el autor, la meta es poder “leer” la realidad desde categorías teóricas con el fin de generar propuestas que sirvan a los agricultores del sudoeste del Estado de Paraná. Aplica las habituales técnicas etnográficas de la Antropología para conocer en profundidad la realidad de los campesinos; sus organizaciones; las estrategias utilizadas para gestionar los conflictos; las relaciones con las agro-empresas; el rol de los técnicos; etc., para descubrir el carácter ideológico de las propuestas ambientalistas dominantes, representadas en las políticas estatales y el discurso de la agroecología que se contradicen en la práctica. Los lectores de este libro se encontrarán con un texto provocativo, comprometido y sin concesiones. Y, sobre todo, una investigación sólida y muy bien fundamentada. Yo tuve el honor de acompañar a Valdir en este camino, pero todos los méritos le pertenecen. Deseo que la línea de investigación, iniciada por él, para su objeto de estudio, sea continuada y profundizada. Ese hubiera sido su deseo.


			Dr. Roberto Carlos Abínzano













			INTRODUÇÃO


	         


			Este escrito representa um exercício de posicionamento para “olhar” e interpretar aspectos da condição atual do Sudoeste do Paraná, não privilegiando, por isso, elencar dados descritivos da realidade, abundante e repetidamente trabalhado em dezenas de publicações. 


			No esforço por um veio que contribua para um entendimento satisfatório do Sudoeste do Paraná, que considere e aponte as raízes das limitações existentes à maioria da população, do ponto de vista do que se denomina genericamente de “justiça social”, foi necessário retomar e tornar presentes as referências a “formas universais de pensar”, as grandes narrativas da dinâmica histórico-social,1 debatendo se as mesmas constituem-se num esvaziamento dos sentidos e das possibilidades cotidianas dos sujeitos ou se, pelo contrário, constituem-se na possibilidade de adensar o “local”, permitindo caracterizá-lo, compreendê-lo e resinificá-lo, como condição para concretizá-lo numa perspectiva distinta. Ou seja, se pensar o universal pode ser condição para recriar o mundo, desde o cotidiano, na perspectiva da equidade social e da sustentabilidade, como parâmetros para relacionar-se com outros seres e com os bens minerais.


			Debate-se as categorias analíticas tendo em vista identificar as que melhor possibilitam uma leitura contraideológica do Capitalismo atual, permitindo um campo reflexivo suficientemente denso para embasar decisões a respeito de horizontes sociais nos quais a trajetória da busca pela dignidade se forje na esteira da autodeterminação da população excluída. A relação com o conhecimento sistemático, neste caso, longe de ser pragmática ou utilitarista, acontece desde um lugar sociopolítico explicitado, condição que, pela posição aqui assumida, deveria acompanhar qualquer produção científica.


			Neste olhar, a história é presente e o presente contém a história, presente e história como sínteses de continuidades e rupturas.2 De um povo, ao mesmo tempo, separado e unido pelo controle restrito da riqueza material e dos bens simbólicos, em cujas bases o capital comercial dos meados do século passado, no Sudoeste do Paraná, firmou-se e transmutou-se, dando assento ao atual capital industrial, entre eles os que atuam na agropecuária, a exemplo do capital integrador que, por sua vez, retroalimenta-se do capital financeiro, a mais recente “salvação e ruína” da economia predominante, dourada pela abordagem monetarista.


			A modalidade capitalista de conceber e gerir a sociedade, para ser aceita, modificar-se e continuar existindo supõe, parece óbvio, o controle da riqueza manufaturada e natural. Contudo, este controle só é possível e duradouro quando a teia das instituições criadas tem condições de forjar e direcionar expectativas, anseios e soluções, moldando interpretações, imaginários e atitudes; produzindo um “padrão” de ser e inserir-se socialmente que permite manter, de forma contraditória e tensa, a sintonia com cada um e com a maioria dos indivíduos.


			Recorre nos meios populares do campo (Sindicalismo, Cooperativismo, Movimentos e Ongs) a afirmação de que as instituições empresariais, estatais e religiosas controlam e planejam a dinâmica social da produção, da circulação de bens, dos meios de comunicação, dos currículos das instituições públicas de ensino, entre outras. Tal percepção impacta e divide o fazer social destas organizações em duas posições proeminentes, a saber: (a) a forma de gerar melhorias seria assumir os referentes, os valores e a linguagem hegemônicos, capacitando-se no método de gestão da forma social predominante, inserindo-se e buscando a existência possível, dentro dos padrões já estabelecidos, numa modalidade concorrencial; (b) haveria a necessidade de uma ruptura, que demandaria aprofundamento e inovações teóricas e metodológicas, alterando substancialmente a perspectiva e o fazer organizativo. 


			Este segundo posicionamento pode revelar o hiato e as contradições entre o que se fala e o que se consegue, efetivamente, fazer, em termos de recriação das condições sociais na perspectiva da equidade e da solidariedade. 


			Há consenso, entre estas organizações populares, a respeito da existência de um conflito social estruturante que solapa a possibilidade de dignidade coletiva, mas parece que se conhece muito pouco, “por dentro”, os mecanismos utilizados pelas forças dominantes: seus fundamentos, seu método, sua pedagogia, seu simbolismo e suas formas subliminares de convencimento e inculcação. Uma das evidências a este respeito pode ser encontrada na combinação de uma atitude crítica com a utilização, no agir cotidiano, da mesma base teórica e do método organizativo e de gestão liberal/capitalista, por parte destas organizações. É fácil constatar esta condição nas estratégias produtivas, do conhecimento, de comercialização, de gestão institucional e de recursos, bem como na relação com o mundo estatal e governamental, sem esquecer da formulação, da implementação e da amplitude das ações de caráter “ambiental”.


			Tal situação insere-se no movimento de reprodução do próprio capital, sendo condição indispensável para o desenvolvimento do mesmo. Os objetivos sociais da produção e a matriz tecnológica a eles acoplada definem a racionalidade do viver e do produzir em curso no Sudoeste do Paraná, revelando que, “por trás da região”, há um papel cumprido por este espaço econômico, social e político na transferência/acumulação de capital (desenvolvimento desigual e combinado).3


			Entre os históricos esforços por formular e implementar modalidades equitativas do existir, têm ganhado relevância as preocupações com as “questões ambientais”, reunidas nas expressões correntes do que se denomina Ecologia. Esta, como outras formulações com potencial de questionamento às condições e dinâmicas socioeconômicas hegemônicas, são disputadas por distintas perspectivas de organização do mundo, normalmente prevalecendo a configuração conceitual favorável às forças capitalistas hegemônicas.


			O Sudoeste do Paraná apresenta uma rica tradição de lutas sociais, marcadas por enfrentamento a questões conjunturais de cada tempo, desde os anos de 1950. Estas lutas demarcaram as características sociopolíticas do que, hoje, assume configurações de debate territorial. Este estudo, enquanto inquire sobre as características atuais do pensamento ecológico, procura compreender se as tradicionais formas organizativas, especialmente da pequena agricultura, constituem-se numa força capaz de romper com as estratégias ideologizantes e apresentar perspectivas inovadoras para o âmbito territorial, na sua relação com os movimentos hegemônicos do capital, enraizado internacionalmente.


			Em se tratando da abordagem “ambiental” o esforço é por elucidar os realces formulados e definidos pelas organizações de países do capitalismo central, procurando compreender as explicitações e as ocultações, em função da proteção de seus interesses, uma vez que tal influência perpassa as estruturas sociais e políticas dos países de capitalismo periférico nas políticas, bem como nas estruturas do Estado, das empresas e das organizações consideradas do campo popular.


			Uma interpretação consequente com os anseios da população trabalhadora implica em observar como a racionalidade produtiva em curso, materializada nos objetivos sociais da produção e na matriz tecnológica hegemônica, mediaram a incorporação da temática ecológica recente; se a trajetória das organizações da pequena agricultura,4 como uma “subcultura”,5 tiveram condições de imprimir sua marca na configuração atual do conceito de Ecologia, consideradas as suas históricas movimentações denominadas “agricultura alternativa”, “produção orgânica” e “agroecologia”. 


			Em sintonia com as abordagens globais, a problemática ambiental foi se tornando expressão corriqueira, enquanto ganha visibilidade em estratégias sistemáticas, do Estado e de empresas. Contudo, tais expressões e ações parecem distantes de implicar o nódulo principal da acumulação econômica no Sudoeste do Paraná: a dinâmica produtiva agropecuária, capturada pelas empresas do agronegócio. Convive-se com um silêncio tácito em relação aos contaminantes químicos e biológicos largamente utilizados e em expansão nas atividades agropecuárias. 


			Neste contexto, seria a tese do aquecimento global, causada pelo dióxido de carbono, um componente consistente do pensar? Que fundamentos têm as soluções técnicas praticadas tendo em vista a “proteção ambiental”, entre elas a proteção de nascentes e áreas ciliares de rios e sangas e o recolhimento das embalagens de agrotóxicos? Qual o alcance e a consistência dos programas de educação ambiental correntes, frente à problemática ecológica? Seria o CO2 o vilão do anunciado e catastrófico aquecimento global?


			Que sentido faz ao Sudoeste do Paraná integrar-se a uma mesorregião? Este esforço capitaneado pelo Estado teria a ver, segundo a ótica da reprodução do capital, com a ausência de um empresariado local com capacidade de viabilizar sua estratégia de acumulação? Caso a resposta a esta pergunta seja afirmativa, a busca pela integração pode significar subordinação a uma instância mais ampla do capital, como forma de reproduzir-se marginalmente. Outrossim, entre os argumentos deste investimento estatal, que peso tem a diretriz do componente originário do desenvolvimento territorial europeu, que visa “permitir às zonas rurais adquirir uma verdadeira ‘competitividade territorial”?6


			Trilhando por questões como estas, o estudo discute o papel dos conglomerados empresariais do agronegócio que controlam e expandem a produção da soja, do gado, dos frangos, do fumo e do leite; como estas empresas se associam ou influem nas diretrizes oficiais e nas ações territoriais; como arrolam as universidades e as diretrizes de pesquisa; como pautam a escola pública e a “educação ambiental” na esteira desta estratégia econômico-social e que valores ganham relevo ou são sombreados.


			Perante esta dinâmica, buscar-se-á analisar as condições e os papéis desempenhados por organizações históricas da pequena agricultura, quanto à sua eficácia contra ideológica. Neste sentido, arrola-se a Ecologia como linguagem universalizada, com suas inferências nas práticas socioprodutivas, nos valores e referentes que moldam e moldam-se no próprio movimento histórico, caracterizando as nuances do pensamento ecológico no Sudoeste do Paraná.
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			1. VERDADE, CONHECIMENTO E IMAGINAÇÃO


	         


			O fato é que, qualquer grupo, indivíduo ou classe social, em qualquer época, organiza um conjunto de categorias e conceitos que tornam inteligível e possível a compreensão do mundo e a comunicação, o que, de certa maneira, torna possível a modalidade humana de existir. Existir, em contextos determinados, significa buscar ou preservar condições julgadas apropriadas, seja por demandas materiais ou simbólicas.


			No contexto do capitalismo em regime de acumulação flexível, nos meandros da reprodução das condições de concentração e centralização, a inteligibilidade do cotidiano e do futuro estão em permanente tensão, aberta ou velada, de forma que suscita perguntas pelas razões sociais e políticas da produção de conhecimentos, entre elas dos objetivos pelos quais se julga importante conhecer as dinâmicas estruturantes da sociedade. 


			Por um lado, manifesta-se um movimento que parece perseguir a explicação da realidade, e das suas contradições, interessado num exercício intelectual que, sistematizado e ordenado, fecha-se num eterno compreender-explicar-compreender. Por outro, um posicionamento que, deliberadamente, busca conhecer as razões e mecanismos aparentes e subjacentes do capitalismo com o intuito de criar possibilidades novas, radicalmente assentadas no contexto e, ao mesmo tempo, distantes das soluções costumeiras. Enquanto isso, modalidades dedicadas ao esforço pragmático de adaptação e concorrência, num mundo supostamente limitado para suportar modalidades aceitáveis de vida e convívio, perpassa, de forma hegemônica, estruturas materiais e subjetivas (enfoques acionistas).7 Na sua formulação mais recente, a ofensiva ideológica e cultural do capitalismo contemporâneo embasa a ordem neoliberal no esforço para desqualificar a própria “democratização do capital”, quanto mais a socialização das riquezas produzidas, configurando o enfoque pós-moderno. Em qualquer caso, o posicionamento cognoscente determina o que se constituirá em problema e objeto de estudo nas dinâmicas naturais e sociais, de humanização e de projeção da existência, afetando também a produção dos conhecimentos considerados científicos.


			Os sentidos e as possibilidades da imaginação, no criar e recriar as condições do mundo cotidiano e futuro, estão diretamente associados à escolha dos campos conceituais assumidos como válidos no estudo do cotidiano e da história. Por isso, a forma pela qual, coletivos e indivíduos, percebem-se e percebem o contexto mediato e imediato, deriva e funde-se às relações sociomateriais em cada tempo e lugar.


			Os enfoques de interpretação e atuação sobre o contexto, em constante disputa, são manejados por forças sociais que, devido à sua localização na teia da obtenção de energia, do acesso aos recursos da natureza e do controle dos bens gerados pelo trabalho, produzem e difundem a forma que consideram mais apropriada à explicação e ao posicionamento institucional e subjetivo no mundo, de maneira que as suas necessidades, naturais e sociais, sejam atendidas de forma duradoura. É neste cadinho que se definem as características e os objetivos das atividades de provisão da subsistência: a Economia.8 Economia como atividade humana umbilicalmente relacionada com as condições ambientais, que só pode ser compreendida em profundidade satisfatória enquanto dinâmica que articula produção e distribuição (Hardesty, 1977, p. 75).


			Na formulação de verdades científicas, que tendem à universalização, a historicidade da ciência a obriga a lidar objetivamente com sua própria condição. Então, pressupondo-se a vigência plena da modalidade capitalista de pensar e organizar o planeta (produzir e relacionar-se), este é o “lugar” de onde partem, em constante disputa, as modalidades interpretativas e políticas do fazer humano material e intelectual, configuradas pela forma como grandes contingentes humanos são dispostos em relação à produção e à distribuição dos bens econômicos. 


			Este lugar ocupado pelos agrupamentos humanos, cuja identidade se define com base na dinâmica de produção e distribuição de bens (identidade de classe) configura as tendências e as contradições estruturantes da produção das ciências, do imaginário, das artes e das modalidades de exercício do poder consideradas “justas”.


			Nesta disputa pela hegemonia das matrizes do pensamento social, a assertiva que caracteriza o ser humano como um ser com capacidade mental, e de sociabilidade, inatas – essencialismo – tem enfrentado a contraposição de abordagens indicativas de um futuro não teleológico que, ao contrário da inexorável resignação e subordinação, mostra-se forjável do ponto de vista material, sociopolítico, afetivo e artístico. Assertiva que afirma a possibilidade de um futuro, e de um presente, próprio de cada tempo e lugar, cuja dinâmica constitui o que seja a humanidade, em que as condições da sociabilidade, mediadas pelas condições da produção material e cultural, movimentam e forjam o devir humano.


			Na acepção de Marx (1979), as modalidades de atendimento às necessidades materiais condicionam de forma fundamental a institucionalização da vida social porque 


			La producción de las ideas y representaciones, de la consciencia, parece al principio directamente entrelazada con la actividad material y el comercio material de los hombres, como el lenguaje de la vida real. [...] La consciencia no puede ser nunca otra cosa que el ser consciente, y el ser de los hombres es su proceso de vida real (p. 25) [...] No es la consciencia la que determina la vida, sino la vida que determina la consciencia. (p. 26)


			Tanto que as instituições não econômicas, no capitalismo, são inventadas de acordo com os objetivos hegemônicos da produção material e do comércio (Polany, 1989). Por fim, a materialização dos objetivos produtivos, associado às estratégias políticas para perpetuar-se, engendra o Estado na forma como o capitalismo se configura hoje. 


			[...] se trata de una forma histórica específica del liberalismo caracterizada por su conservadurismo o regresión social, su elitismo político, sus democracias formales, y su programa sistemático de exclusiones socio-económicas que no circunscriben solamente a clases o sectores sociales sino a países enteros.9


			A justificativa dos padrões da economia liberal supõe uma modalidade determinada de entendimento do passado, especialmente quanto à natureza humana e à sua relação com a atividade produtiva e comercial, entendimento que pode ser confrontado teórica e politicamente desde posições que demandam equidade na partilha da riqueza e sustentabilidade na utilização dos recursos naturais. As possibilidades de contraposição constituem-se num clamor a silenciar, exigindo das forças hegemônicas, ao implementar a sua longevidade, mais do que a punição legal e a truculência física, entrando em cena a produção e a difusão ideológica, da qual a produção científica não está alheia.


			O campo científico, enquanto sistema de relações objetivas entre posições adquiridas (em lutas anteriores), é o lugar, o espaço de jogo de uma luta concorrencial. O que está em jogo especificamente nessa luta é o monopólio da autoridade científica definida, de maneira inseparável como capacidade técnica e poder social; ou, se quisermos, o monopólio da competência científica, compreendida enquanto capacidade de falar e de agir legitimamente (isto é, de maneira autorizada e com autoridade), que é socialmente outorgada a um agente determinado, (Bourdieu, 1983, p. 123)


			“Campo” cuja caraterística fundamental contém uma condição intrínseca dupla, uma vez que o interesse a motivar a prática científica é, ao mesmo tempo, intelectual e político. Estas posições em conflito contribuem para o avanço da ciência e, a aceitação da “verdade” de um determinado conhecimento, por parte de um grupo rival, não provém sem profundas verificações e discussões (Baranger, 2004, p. 152-153); indica também que forças sociais poderosas, de classe, agem no sentido de dar reconhecimento e credibilidade pública a determinados conhecimentos, cuja hegemonia alinha-se com os interesses dominantes, sobretudo econômicos, reservando às produções “não alinhadas”, o escárnio. Assim, a autonomia do campo científico existe acossada, como um pêndulo em constante movimento, cujas influências se farão presentes não apenas nas estruturas de produção científica (circunscrição do campo), mas também se fundirão nas bases do pensamento econômico, social e político, eivadas pelo conflito de classe.10


			No presente, é largamente conhecido o formato da ciência, da pesquisa e da afirmação pública dos resultados a partir das grandes corporações. No caso brasileiro, um exemplo é o da Comissão Técnica Nacional de Biossegurança (CTNBio), caso em que a pesquisadora Lia Giraldo da Silva Augusto (2007), denuncia a atitude da maioria dos cientistas participantes de tal comissão por comportarem-se com base na crença em uma ciência da monocausalidade, na qual: 


			a lógica do mercado [...] está protegida por uma racionalidade científica da certeza cartesiana, onde a fragmentação do conhecimento dominado por diversos técnicos, com título de doutor, impede a priorização da biossegurança e a perspectiva da tecnologia em favor da qualidade da vida, da saúde e do meio ambiente.11


			Tal situação estende-se aos diversos âmbitos da produção científica sob o controle do mercado, revelando não só o quanto dista de uma “ciência madura”, já que, de forma hegemônica, a mesma encontra-se subjugada ao poderio das corporações e que, a condição de subordinação aos ditames do mercado, acaba por se constituir na ciência “normal” dos tempos atuais, em muitos campos do pensamento humano, como alude Popper (1975), no debate da necessidade da crítica permanente aos paradigmas adotados na produção científica. Acresce-se o fato, que reforça a ideologização da ciência, da existência de conflitos entre campos, por um lado, os capazes de satisfazer os interesses das ciências, por outro, os doxósofos, que julgam produzir conhecimento independente das demandas que, de fato, atendem (Bourdieu, 1979, apud Baranger, 2004, p. 154).


			Trava-se, cotidianamente, um poderoso embate pela definição dos objetos de estudo, pela legitimidade do método que o tornará cientificamente verdadeiro, bem como por quando e como as descobertas e as conclusões das pesquisas serão publicadas. Por isso, no âmbito do Capitalismo, com sua sistemática exploração econômico-social, fazer ciência com perspectiva contra ideológica, implica em vigilância permanente ao esforço empreendido pelas forças hegemônicas porque, como escreve Marx, em Contribuição à Crítica da Economia Política, a forma como as relações econômicas se mostram publicamente, na expressão de seus agentes, é radicalmente distinta da sua estrutura interna e oculta, constituindo-se no seu oposto.


			Assim, é também desafio de a produção científica revelar, em cada época e contexto, a forma como essas estruturas permitem a existência e colocam-se como base de assento para a mentalidade e as organizações, entendidas aqui como as instituições não econômicas, as matrizes dominantes do pensamento, a arte, a política e a religião.
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